	2.2- Espíritu y carisma

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer, manejar y relacionar los conceptos de don, carisma, misión y ministerio
· Destacar nuestro itinerario vocacional en clave ministerial

· Integrar la vida del educador cristiano en el Espíritu que se manifiesta en el común espíritu de fe y celo


	Esquema general

1- “El Espíritu del Señor está sobre mí”

2- Experiencia fundante de su itinerario
3- Fe y celo, el espíritu común

4- Espíritu de fe y carisma lasallista
a)- Mirarlo todo con los ojos de la fe

b)- Obrar con la mira puesta en Dios

c)- Atribuir todo a Dios

Para la reflexión y el diálogo


	Libros utilizados

· “Meditaciones para todos los domingos del año”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para las fiestas principales del año”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para los días de retiro”, Juan Bautista De La Salle


1- “El Espíritu del Señor está sobre mí”

El Evangelio de san Lucas nos presenta el comienzo del ministerio de Jesús con un texto de Isaías que Jesús lee ante sus paisanos de Nazaret y lo hace suyo:

“El Espíritu del Señor está sobre mí,

porque me ha ungido para anunciar

la buena noticia a los pobres

me ha enviado a proclamar

la liberación a los cautivos,

a dar vista a los ciegos, 

a liberar a los opirmidos

y a proclamar

un año de gracia del Señor” Lucas 4,18-19
El Espíritu y la Misión quedan en este texto íntimamente relacionados: es la fuerza del Espíritu quien dispone a Jesús para la Misión: ungido y enviado.

Como Jesús, cada uno de nosotros ha sido marcado por el Espíritu en el Bautismo y la Confirmación; es una fuerza que empuja, que da vida al ungido, y a otros a través del ungido. Y ahí se desarrolla el carisma, el don recibido del Espíritu para el servicio de la comunidad.

Cuando De La Salle dice “el espíritu de este Instituto es el espíritu de fe y... celo” Reglas Comunes 2,2.9. Capítulo II. Del espíritu de este Instituto., está hablando de esa fuerza producida por el Espíritu Santo –el Espíritu de Dios, el Espíritu de Jesucristo, como así lo nombra en diversas ocasiones– el cual “nos ponerles en disposición de no vivir y de no actuar ya sino por  su impulso” Meditación 43,1,1. Para el día de Pentecostés.
Es una fuerza que impregna toda la persona, y no sólo aspectos parciales: “Porque este espíritu es el que debe animar todas sus obras y ser el móvil de toda su conducta” Reglas Comunes 2,1. Capítulo II. Del espíritu de este Instituto.
Vivir el espíritu de fe significa fundamentar nuestro ser, nuestra vida, nuestra identidad, sobre la relación personal con Dios suscitada en nosotros por su Espíritu: “El espíritu de fe es una participación del espíritu de Dios que reside en nosotros...” Carta 105,1. Y esta fuerza nos lleva a hacerlo todo “guiados por Dios, movidos de su Espíritu, y con intención de agradarle” Reglas Comunes 2,6. Capítulo II. Del espíritu de este Instituto.
Esa única fuerza que procede del Espíritu se manifiesta en un doble sentido, que De La Salle expresa como fe y celo: es la vida de Dios que nos llena y se desborda luego para comunicarse a otros:

“Ustedes ejercen un empleo que los pone en la obligación de mover los corazones; y no podrán conseguirlo sino por el Espíritu de Dios. Pídanle que les conceda hoy la misma gracia que otorgó a los santos apóstoles y que después de haberles colmado de su Espíritu para santificarles, se lo comunique también para promover la salvación de los demás” Meditación 43,3. Para el día de Pentecostés.
2- Experiencia fundante de un itinerario
En el origen de esta situación que estamos viviendo, situación ministerial, en la cual somos ojos y oídos de Dios para salvar a los jóvenes, tanto hermanos, como colaboradores encontramos la experiencia del amor de Dios, como un círculo que nos rodea y en que estamos inmersos. Es una experiencia con dos dimensiones: Dios nos ama, y Dios nos llama a dar testimonio de su amor. De esta doble experiencia originaria surge todo el dinamismo posterior de la Misión. El signo de esta experiencia: Bautismo y Confirmación, es el común a los hermanos y a los colaboradores.

Cuando un hombre se hace consciente de esta experiencia, empieza a vivir la vida como vocación. Se sitúa entonces en una dinámica de llamada-respuesta, en un diálogo ininterrumpido, en una relación viva para encontrar el cómo y el para qué, de la llamada y de la respuesta. Este es el concepto de itinerario espiritual. Como vemos, se trata de la misma vocación, vista desde una perspectiva existencial.

El itinerario de Juan Bautista De La Salle lo refleja así:

“Respondiendo al designio de Dios sobre él, san Juan Bautista De La Salle convirtió toda su vida en un itinerario de crecimiento constante en la fe...”

“A su ejemplo los Hermanos están invitados a entrar en un proceso de crecimiento humano, espiritual y apostólico, que perdura toda la vida...” Reglas de los Hermanos 81. Capítulo 6: la formación..
Cuando Juan Bautista ha tomado conciencia del itinerario que ha realizado, puede escribir en el Memorial sobre los orígenes:

“Dios, que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad, y que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, queriendo comprometerme a tomar por entero el cuidado de las escuelas, lo hizo de manera totalmente imperceptible y en mucho tiempo: de modo que un compromiso me llevaba a otro, sin haberlo previsto al comienzo” Memorial sobre los orígenes 6
Juan Bautista señala con toda firmeza a quién corresponde el protagonismo en el itinerario que él y la comunidad lasallista han recorrido: es Dios mismo, el que guía; Dios, que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, Él es quien quiere comprometerlo, y quien lo hace de manera totalmente imperceptible.

De forma indirectas nos está indicando cuál ha sido el principio dinámico de su itinerario: la fe en Dios presente en su historia, Dios Salvador en quien se abandona y confía totalmente. Pero también, un abandono activo: no hay ningún determinismo fatídico. Juan Bautista se ha sentido instrumento, sí, pero instrumento responsable. Si Dios ha irrumpido en su historia no ha sido para manejarlo, sino para inspirarle en cada momento lo que espera de él, algo que Juan Bautista no pensaba en absoluto. Y De La Salle ha debido corresponder con su propio compromiso, su respuesta es totalmente libre: de compromiso en compromiso ha llegado hasta el fin.

Para comprender adecuadamente la experiencia de fe de Juan Bautista quizá haya que recurrir a un símbolo tan expresivo como el de Abrahán, el hombre que sale de su tierra fiado en Dios, que se abandona a Aquél que le ha dicho: “camina en mi presencia con lealtad” Génesis 17,1. Abrahán patentiza un estilo de vivir, una manera de estar ante Dios. Como Abrahán, Juan Bautista se ha hecho también hombre itinerante, hombre de éxodo: vive intensamente la presencia de Dios y transmite esta actitud, esta manera de estar ante Dios, a la comunidad que nace con él. Y como Abrahán, Juan Bautista mantiene la lealtad en todo momento, avanzado de un compromiso a otro. Esa es la clave de su itinerario.

En De La Salle nos encontramos el profeta, en el sentido bíblico: el hombre de ojos abiertos para descubrir los signos por los que Dios le habla, el hombre de oídos atentos para escuchar la voz de Dios que le comunica su voluntad. Ha experimentado la fuerza y acción transformadora de Dios en su propia existencia. Llamado, con su comunidad, a preparar el camino del Señor en los corazones de los niños y jóvenes a través de la educación cristiana, Juan Bautista ha debido realizar primero su propio camino, por el que Dios se le hacía encontradizo a cada paso para guiarlo a la misión que le tenía preparada. Tiene, pues, la experiencia directa de un Dios que actúa en la historia y se vale de las personas, los hechos, las inspiraciones, para comunicar a los hombres lo que Él desea de ellos.

La clave del itinerario no es fácil: se sitúa en el interior de un diálogo, en una trama de llamadas y respuestas, donde las llamadas no siempre son claras, y las respuestas no tienen asegurado el acierto. Por eso es necesario un discernimiento continuo, o mejor, una actitud de discernimiento como la que encontramos en De La Salle, que, no sólo pasa en oración antes de tomar una decisión importante, sino que consulta el parecer de sus directores espirituales y al de la comunidad de los hermanos en todo aquello que les concierne.

La experiencia de fe de Juan Bautista De La Salle se refiere, pues, a un Dios que actúa en la historia y salva a los hombres, pero que realiza esta labor a través de los mismos hombres a quienes guía e ilumina para que se comprometan en ella. Así lo expresa en el pórtico de sus Meditaciones para los días de retiro, como fundamento y piedra angular de toda su reflexión sobre el Ministerio de la Educación Cristiana:

“Es Dios tan bueno que, una vez creados por Él los hombres, quiere que lleguen al conocimiento de la verdad...

Dios, que difunde a través del ministerio de los hombres el olor de su doctrina por todo el mundo, y que ordenó que la luz surgiese de las tinieblas, ha iluminado Él mismo los corazones de aquellos a quienes ha destinado a anunciar su palabra a los niños, para que puedan iluminarlos descubriéndoles la gloria de Dios” Meditación para los días de retiro 193,1,1. Primera meditación. Que Dios, por su Providencia, es quien ha establecido las Escuelas Cristianas. 
3- Fe y celo
, el espíritu común
“Lo más importante y lo que debe atenderse con mayor cuidado en una Comunidad, es que todos los que la componen tengan el espíritu que le es peculiar. Aplíquense... a adquirirlo... cuiden ante todo de conservarlo y aumentarlo en sí mismos...” Reglas Comunes 2,1. Capítulo II. Del espíritu de este Instituto.
Este prólogo de la Regla sobre el Espíritu del Instituto lo compuso De La Salle el año de 1718, al final de su vida, a modo de testamento que es el fruto de su experiencia, de su propio itinerario. De La Salle ha palpado lo poco que valen las estructuras cuando las personas no están animadas del espíritu correspondiente. “El espíritu de este Instituto -dice en el mismo capítulo- es, en primer lugar, el espíritu de Fe”. Sin este espíritu, todo es estructuras sin contenido.

Pero, ¿por qué quiere De La Salle que este espíritu sea el propio de su Instituto? ¿Sólo porque ha sido su experiencia, la experiencia fundante de todo su itinerario? Evidentemente que no. De La Salle da razones que le han motivado para ello, y quizá llame la atención comprobar que entre tales razones no se encuentra la de que “es lo propio de personas consagradas”. Al contrario sus razones valen para todos nosotros sin exclusión, por ser cristianos y por ser educadores.

· La primera razón: “La fe debe servir de luz y guía a todos los cristianos, para conducirlos y dirigirlos en el camino de la salvación; por lo cual dice San Pablo: ‘El justo’, esto es el verdadero cristiano, ‘vive de la fe’, porque se guía y obra en todo por miras y motivos de fe” Colección de varios trataditos 11,1,1. Del espíritu del Instituto de los Heramnos de las Escuelas Cristianas, que es el espíritu de fe.
· La segunda razón se deduce de la misión que tienen encomendada: “Por lo cual importa sobremanera que los Hermanos de las Escuelas Cristianas, que tienen como fin de su Instituto educar a los niños encomendados a su solicitud en el espíritu del cristianismo, y procurar inculcárselo, estén tan penetrados y tan llenos de su espíritu de fe, que consideren los sentimientos y máximas de fe como regla de sus obras y de todas su conducta, y el espíritu de fe como el espíritu de su Instituto” Colección de varios trataditos 11,1,1. Del espíritu del Instituto de los Heramnos de las Escuelas Cristianas, que es el espíritu de fe.
Cuando De La Salle habla de la finalidad de la escuela cristiana, empleará estos mismos términos: “educarlos según el espíritu del cristianismo” Meditación para los días de retiro 194,2,1. Segunda meditación. Sobre los medios que han de utilizar los encargados de la educación de los niños para procurarles la santificación, “revestirlos del mismo Jesucristo y de su Espíritu” Meditación 189,1,2. Para la fiesta de san Martín. 11 de noviembre. No podemos pasar por alto la equivalencia tan manifiesta: “espíritu de fe” 
 y “espíritu del cristianismo” 
, “espíritu de Jesucristo”. Lo cual nos revela que el núcleo de la espiritualidad lasallista coincide con el núcleo del cristianismo: es esencialmente cristocéntrica.

Y si la fe es propia de todo cristiano... ¿qué es lo que hace peculiar este espíritu de nuestra identidad lasallista? Es ese otro polo, “el celo”: celo por la salvación de los alumnos mediante el ministerio de la educación cristiana. Este polo ejerce su influencia peculiar sobre todo el núcleo de nuestra espiritualidad. Cuando hablamos de “nuestro espíritu de fe”, estamos, pues, refiriéndonos al espíritu que nos hace vivir y proyectar la fe, la experiencia de Dios de una manera característica de nuestro ministerio. Pero espíritu llena toda la persona y se expande en toda su vida y actividad.

4- Espíritu de fe y carisma lasallista
¿De que manera la fe y el celo se encarnan en la historia real, a través de situaciones concretas?

Y aquí es donde entra en juego el carisma. Carisma es el don que el Espíritu concede a una persona o grupo para el servicio de la comunidad.

El carisma se sitúa entre esos dos polos de fuerza, fe y celo, y comienza a actuar refiriéndose a lo concreto: despierta nuestra sensibilidad ante determinadas situaciones, carencias, necesidades, personas o circunstancias donde se manifiesta la urgencia del amor de Dios. “Conmovidos” por es necesidad, la fe nos hace mirarla como llamada de Dios. Y el celo nos interpela para descubrir en nosotros todos aquellos dones mediante los cuales podemos dar una respuesta positiva. Es así como cayendo en la cuenta de los diversos dones que el Señor nos ha concedido para la misión, para dar con ellos testimonio de su amor: la vida, la educación recibida, la preparación personal, tales cualidades, la capacidad de entrega y generosidad...; o dones especiales como “conocimiento y discernimiento de los espíritus” Meditación 33,1. Para el segundo domingo de pascua. Juan 10,11-16 (el Buen Pastor(. Del modo como deben proceder los maestros respecto a sus escolares, o el celibato por el Reino, o el saber hacer del matrimonio un proyecto a dos para el compromiso Mateo 19,1-12...

El espíritu de fe y celo, es, pues, quien nos introduce, a hermanos y colaboradores, en la misión, entendida al modo lasallista. Por el carisma que el Espíritu nos concede, hemos encontrado las necesidades de educación de la juventud pobre como lugar teológico en que Dios se nos manifiesta y nos llama a servirlo. Cada uno ha de revelar a Dios y desvelarlo en ese lugar de misión, pero desde su propia forma concreta de vivir el misterio cristiano.

Pero simultáneamente, el espíritu de fe introduce también a la persona en un proceso global de conversión, al poner su vida a la luz y bajo el impulso de la fe. La fe convierte sin cesar la mirada, permitiendo reconocer en el mundo, en la historia y en el hombre la acción salvadora de Dios. Convierte la intención, ordenando toda la actividad al cumplimiento de la salvación. Y convierte el corazón, disponiéndolo siempre más al abandono confiado en el proceder de Dios.

Así explicita De La Salle este proceso, en forma de “tres efectos del espíritu de fe”: “A no mirar nada sino con los ojos de la fe, no hacer nada sino con la mira en Dios y a atribuirlo todo a Dios” Reglas Comunes 2,2. Capítulo II. Del espíritu de este Instituto.
a)- Mirarlo todo con los ojos de la fe

El primer efecto proviene de considerar la fe como un principio dinámico para interpretar la realidad de forma positiva, es la fe como mirada sacramental, que profundiza la realidad; esta mirada nueva, dice De La Salle, es un don del Espíritu Santo que ilumina el corazón del hombre y “les dará a conocer todas las cosas, mostrándoselas, no sólo en aquello que tienen de apariencia, sino según lo que son en sí mismas, y según se conocen cuando se penetra en ellas con los ojos de la fe” Meditación 44,1,1 para el lunes de Pentecostés. Del primer efecto que produce el Espíritu Santo en el alma, que es moverla a contemplar las cosas con los ojos de la fe.
El fundador invita a los hermanos a proyectar esta visión de fe sobre la realidad que les toca vivir, la de los niños que llegan a sus escuelas, y cuya pobreza e ignorancia es tan sólo la apariencia: “reconozcan a Jesús bajo los pobres harapos de los niños que tienen que instruir; adórenle en ellos; amen la pobreza y honren a los pobres... Muévales la fe a hacerlo con amor y celo, puesto que son los miembros de Jesucristo” Meditación 96,3,2. Para la fiesta de la adoración de los Reyes. 6 de enero.
Lejos de invitar a una evasión, esta mirada de fe nos devuelve al mundo diario: con la mirada del Dios de los pobres se mira a la juventud pobre y abandonada. Y porque estamos seguros de que Dios actúa entre los hombres nos sentimos comprometidos en la historia y en el mundo, al constatar la distancia entre el querer de Dios y la realidad de opresión que sufren los pobres.

b)- Obrar con la mira puesta en Dios

El segundo efecto presenta la fe como principio dinámico de acción. Dice De La Salle, citando a Santiago 2,17-25 “pero de bien poco serviría estar iluminados con las luces de la fe, si no se vive según el espíritu del cristianismo y si no se observan las máximas del Santo Evangelio. ...El fin principal de la fe es practicar lo que se cree” Meditación 175 21-2. Para la fiesta de san Dionisio. 9 de octubre.
“La fe de ustedes debe mostrarse particularmente en sus acciones, al realizarlas sólo por espíritu de fe, tal como están obligados, según el espíritu de su Instituto” Meditación 147,3,2.Sobre santa Marta. 29 de julio.
Es por tanto, en el compromiso activo con los hombres donde ha de manifestarse la relación interior con Dios, tal como se expresará sobre todo en el fruto del espíritu de fe, el celo.

Y desde este efecto de la fe es natural llegar a la identificación que el fundador hace entre “obrar por la gloria de Dios” y “comprometerse en llevar adelante la obra de las escuelas” como queda patente en la fórmula de consagración de los hermanos.

c)- Atribuir todo a Dios

El tercer efecto del espíritu de fe nos introduce en una visión global de la historia de la salvación desde la perspectiva del Misterio Pascual de Cristo. No consiste en resignarse a lo inevitable por el fácil recurso al providencialismo superficial; por el espíritu de fe compartimos interiormente este designio de Dios por el que todo tiene sentido; en lo concreto de los sufrimientos diarios, el Misterio Pascual de Cristo proclama que la cruz es fuente de vida.

	Para la reflexión y el diálogo

· ¿Qué aspectos condicionan -dificultan o favorecen- el desarrollo de las actitudes de fe en el educador cristiano: personales, familiares, escolares, sociales, eclesiales...?

· ¿Qué implicaciones, qué retos o exigencias comporta la fe para el educador que se decide a vivir de su espíritu?

¿En qué ha de consistir para el educador un proceso de conversión de la mirada, la intención, el corazón, llevado por el dinamismo del espíritu de fe?

· ¿Qué ayudas encontramos –en la institución educativa, en nuestro ambiente–, y qué ayudas necesitamos para formarnos y vivir de la fe?


� Entre las acepciones actuales de celo pueden considerarse: responsabilidad, interés, dedicación, entusiasmo, optimismo, preparación, cordialidad, coraje, sentido.


� Lo aplica principalmente a los hermanos.


� Lo aplica a los cristianos en general y por lo tanto también a los alumnos.





